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SELECCIÓN DE TEXTOS DE HISTORIA DE 

ESPAÑA PARA LA PAEG DE LA UNIVERSIDAD 

DE CASTILLA-LA MANCHA. 
 

Los textos que tienen el icono de un libro son los que están en vigor para la citada 

prueba, si no viene el icono quiere decir que no son los textos exigidos por la 

Universidad pero también se podrán utilizar en clase. 

 

 

 

 

TEMA: EL SEXENIO DEMOCRÁTICO. ECONOMÍA Y 

SOCIEDAD DEL SIGLO XIX. 

 

16. Manifiesto España con honra (Septiembre de 1868). 

“Españoles: La ciudad de Cádiz puesta en armas, con toda su provincia, 

con la Armada anclada en su puerto, y todo el departamento marítimo de 

la Carraca, declara solemnemente que niega su obediencia al gobierno de 

Madrid, segura de que es leal intérprete de todos los ciudadanos que en el dilatado 

ejercicio de la paciencia no hayan perdido el sentimiento de la dignidad, y resuelta a no 

deponer las armas hasta que la Nación recobre su soberanía, manifieste su voluntad y se 

cumpla. [...]. 

¿Habrá algún español tan ajeno a las desventuras de su país que nos pregunte las causas 

de tan grave acontecimiento? […] 

Hollada la ley fundamental [...]; corrompido el sufragio por la amenaza y el soborno, 

[...]; muerto el Municipio; pasto la Administración y la Hacienda de la inmoralidad y 

del agio; tiranizada la enseñanza; muda la prensa [...]. Tal es la España de hoy. 

Españoles, ¿quién la aborrece tanto que no se atreva a exclamar: «Así ha de ser 

siempre»? [...] 

Queremos que una legalidad común por todos creada tenga implícito y constante el 

respeto de todos. Queremos que el encargado de observar la Constitución no sea su 

enemigo irreconciliable. […] 

Queremos vivir la vida de la honra y de la libertad. 

Queremos que un gobierno provisional que represente todas las fuerzas vivas del país 

asegure el orden, en tanto que el sufragio universal echa los cimientos de nuestra 

regeneración social y política. 

Contamos para realizar nuestro inquebrantable propósito con el concurso de todos los 

liberales, unánimes y compactos ante el común peligro; con el apoyo de las clases 

acomodadas, que no querrán que el fruto de sus sudores siga enriqueciendo la 

interminable serie de agiotistas y favoritos; con los amantes del orden, si quieren verlo 

establecido sobre las firmísimas bases de la moralidad y del derecho; con los ardientes 

partidarios de las libertades individuales, cuyas aspiraciones pondremos bajo el amparo 
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de la ley; con el apoyo de los ministros del altar, interesados antes que nadie en cegar en 

su origen las fuentes del vicio y del mal ejemplo; con el pueblo todo y con la 

aprobación, en fin, de la Europa entera; pues no es posible que en el consejo de las 

naciones se haya declarado ni se decrete que España ha de vivir envilecida. [...]. 

Españoles (...): acudid a las armas, no con el impulso del encono, siempre funesto; no 

con la furia de la ira, siempre débil, sino con la solemne y poderosa serenidad con que la 

justicia empuña su espada. ¡Viva España con honra! 

 

 

 

17. Manifiesto a la nación del Gobierno provisional (1868). 

A LA NACIÓN 

Consumado en el terreno de la fuerza el movimiento revolucionario iniciado en Cádiz 

contra un poder que lentamente había ido aflojando y rompiendo todos los vínculos de 

la obediencia y el respeto, hasta el punto de haber hecho posible su derrumbamiento en 

el espacio de pocos días; terminada la misión de las Juntas y nombradas las autoridades, 

conveniente y necesario es ya que el Gobierno provisional […] recoja y concrete las 

varias manifestaciones de la opinión pública […]. 

Como punto de partida para la promulgación de sus principios generadores, la 

revolución ha empezado por sentar un hecho que es la base robusta sobre la cual deben 

descansar sus reconquistadas libertades. Este hecho es el destronamiento y expulsión de 

una dinastía que, en abierta oposición con el espíritu del siglo, ha sido rémora a todo 

progreso [...]. 

Destruido el obstáculo y expedido el camino, la revolución ha establecido el sufragio 

universal, como la demostración más evidente y palpable de la soberanía del pueblo 

[…]. 

Verdad es que se han levantado voces elocuentes y autorizadas en defensa del régimen 

republicano, apoyándose […] en el maravilloso ejemplo que ofrece, allende los mares, 

una potencia nacida ayer, y hoy envidia y admiración del mundo. […]. El mal éxito que 

han tenido tentativas de esa naturaleza en otros países de Europa que nos han precedido 

en las vías revolucionarias debe excitar hondamente la meditación pública, antes de 

lanzarse por caminos desconocidos y oscuros. […]. 

Madrid, 25 de octubre de 1868. 

 

18. Constitución de 1869. 

 

Art. 2. Ningún español ni extranjero podrá ser detenido ni preso sino por 

causa de delito. […]. 

Art. 16. Ningún español que se halle en el pleno goce de sus derechos civiles podrá ser 

privado del derecho a votar en las elecciones de Senadores, Diputados a Cortes, 

Diputados provinciales y concejales. 

Art. 17. Tampoco podrá ser privado ningún español: Del derecho de emitir libremente 

sus ideas y opiniones, ya de palabra, ya por escrito, valiéndose de la imprenta o de otro 

procedimiento semejante. Del derecho a reunirse pacíficamente. Del derecho de 

asociarse para todos los fines de la vida humana que no sean contrarios a la moral 
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pública; y por último, Del derecho de dirigir peticiones individual o colectivamente a 

las Cortes, al Rey y a las autoridades. 

Art. 21. La Nación se obliga a mantener el culto y los ministros de la religión católica. 

El ejercicio público o privado de cualquiera otro culto queda garantizado a todos los 

extranjeros residentes en España, sin más limitaciones que las reglas universales de la 

moral y del derecho. Si algunos españoles profesaren otra religión que la católica, es 

aplicable a los mismos todo lo dispuesto en el párrafo anterior. 

Art. 32. La soberanía reside esencialmente en la Nación, de la cual emanan todos los 

poderes. 

Art. 33. La forma de Gobierno de la Nación española es la Monarquía. 

Art. 34. La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes. El Rey sanciona y promulga 

las leyes. 

Art. 35. El poder ejecutivo reside en el Rey, que lo ejerce por medio de sus ministros. 

Art. 36. Los Tribunales ejercen el poder judicial. 

Art. 38. Las Cortes se componen de dos Cuerpos Colegisladores, a saber: Senado y 

Congreso. […]. 

1 de junio de 1869. 

 

19. Abdicación de Amadeo de Saboya. 

 

Al Congreso: Grande fue la honra que merecí de la Nación española 

eligiéndome para ocupar el trono, honra tanto por mi más apreciada, 

cuanto que se me ofrecía rodeada de las dificultades y peligros que lleva consigo la 

empresa de gobernar un país tan hondamente perturbado. 

[…]. 

Conozco que me engañó mi buen deseo. Dos años largos ha que ciño la corona de 

España y la España vive en constante lucha, viendo cada día más lejana la era de paz y 

de ventura que tan ardientemente anhelo. Si fuesen extranjeros los enemigos de su 

dicha, entonces, al frente de estos soldados tan valientes como sufridos, sería el primero 

en combatirlos; pero todos los que con la espada, con la pluma, con la palabra agravan y 

perpetúan los males de la nación, son españoles, todos invocan el dulce nombre de la 

Patria, todos pelean y se agitan por su bien; y entre el fragor del combate, entre el 

confuso, atronador y contradictorio clamor de los partidos, entre tantas y tan opuestas 

manifestaciones de la opinión pública, es imposible atinar cual es la verdadera y más 

imposible todavía hallar el remedio para tamaños males. 

Lo he buscado ávidamente dentro de la ley, y no lo he hallado. Fuera de la ley no ha de 

buscarlo quien ha prometido observarla. 

Nadie achacará a flaqueza de ánimo mi resolución. No habría peligro que me moviera a 

desceñirme la corona si creyera que la llevaba en mis sienes para bien de los españoles; 

ni causó mella en mi ánimo el que corrió la vida de mi augusta esposa, que en este 

solemne momento manifiesta como yo el que en su día se indulte a los autores de aquel 

atentado. 

Pero tengo hoy la firmísima convicción de que serían estériles mis esfuerzos e 

irrealizables mis propósitos. 
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Estas son, Señores Diputados, las razones que me mueven a devolver a la Nación, y en 

su nombre a vosotros, la Corona que me ofreció el voto nacional haciendo de ella 

renuncia por mí, por mis hijos y sucesores. 

Estad seguros de que al desprenderme de la Corona no me desprendo del amor a esta 

España, tan noble como desgraciada, y de que no llevo otro pesar que el de no haberme 

sido posible procurarle todo el bien que mi leal corazón para ella apetecía. 

Amadeo. Palacio de Madrid, 10 de febrero de 1873. 

 

20. Proyecto de Constitución de la Primera República española. 

 

Art.1. Componen la Nación española los Estados de Andalucía Alta, 

Andalucía Baja, Aragón, Asturias, Baleares, Canarias, Castilla la Nueva, 

Castilla la Vieja, Cataluña, Cuba, Extremadura, Galicia, Murcia, Navarra, 

Puerto Rico, Valencia, Regiones Vascongadas. Los Estados podrán conservar las 

actuales provincias o modificarlas, según sus necesidades territoriales […]. 

Art. 39. La forma de gobierno de la Nación española es la República federal. 

Art. 40. En la organización política de la Nación española todo lo individual es de la 

pura competencia del individuo; todo lo municipal es del Municipio; todo lo regional es 

del Estado, y todo lo Nacional es de la Federación. [...] 

Art. 42. La soberanía reside en todos los ciudadanos, y se ejerce en representación suya 

por los organismos políticos de la República, constituida por medio de sufragio 

universal. 

Art. 43. Estos organismos son: El Municipio, el Estado regional y El Estado federal o 

Nación [...]. 

Art. 45. El poder de la Federación se divide en poder legislativo, poder ejecutivo, poder 

judicial y poder de relación entre estos poderes. [...]. 

Art.49. El Poder de relación será ejercido por el Presidente de la República. […]. 

Art. 92. Los Estados tienen completa autonomía económico-administrativa y toda la 

autonomía política compatible con la existencia de la Nación. 

Art. 93. Los Estados tienen la facultad de darse una Constitución política que no podrá 

en ningún caso contradecir la presente Constitución. 

Art. 94. Los Estados nombran sus Gobiernos respectivos y sus Asambleas legislativas 

por sufragio universal. 

Art. 96. Los Estados regirán su política propia, su industria, su hacienda, sus obras 

públicas, sus caminos regionales, su beneficencia, su instrucción y todos los asuntos 

civiles y sociales que no hayan sido por esta Constitución remitidos al Poder federal. 

Art. 97. Los Estados podrán levantar empréstitos y emitir deuda pública para promover 

su prosperidad interior. 

Art. 98. Los Estados tendrán obligación de conservar un Instituto de segunda enseñanza 

para cada una de las actuales provincias, y la facultad de fundar las Universidades y 

escuelas especiales que estimen convenientes. [...] 

17 de julio de 1873. 
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21. Declaración del Segundo Congreso Obrero de la AIT en 

Zaragoza. 

 

Los firmantes, delegados por las federaciones locales de la Región 

Española de la Asociación Internacional de Trabajadores para constituir 

en Zaragoza el segundo Congreso Obrero de la Región. 

Protestan solemnemente, en nombre de todos los trabajadores asociados en España y a 

la faz del mundo, del brutal y escandaloso atropello de que han sido víctimas. 

Dos días después de celebrarse con toda libertad las elecciones para el Congreso 

burgués, donde han de debatirse las contiendas de nuestros explotadores, no contentos 

con el despojo, apelan a la represión y a la violencia, atropellando esas mismas leyes 

que ellos mismos han hecho, y disuelven por la fuerza bruta el Congreso obrero donde 

debían tratarse las cuestiones relativas al trabajo y la organización de los trabajadores. 

En el primero, es decir, en las Cortes o Congreso de los Diputados, va a organizarse la 

expoliación y reglamentarse la injusticia. En el segundo, además de los asuntos de la 

Asociación, tenían que estudiarse los problemas económico-sociales que agitan y 

preocupan a todos los hombres de conciencia […]. 

Hasta ahora se habían limitado a insultarnos y amenazarnos en sus discursos y en sus 

circulares; hoy proclaman en alta voz, con un acto ilegal y violento, que los hijos del 

trabajo no pueden reunirse pacíficamente. 

La guerra social, la guerra entre pobres y ricos, la guerra entre señores y esclavos, entre 

oprimidos y opresores, está declarada y declarada por el gobierno actual, representante 

de la burguesía española. 

Trabajadores, agrupémonos, organicemos nuestras huestes, templemos nuestras armas y 

preparémonos para una lucha más o menos próxima. 

¡Abajo los privilegios! 

¡Abajo la explotación del hombre por el hombre! 

¡Abajo la tiranía! 

¡Viva la Asociación Internacional de Trabajadores! 

 

Zaragoza, 8 de abril de 1872. 

 

 


